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Decadentismo 

Consecuentes con nuestros princi-
pios literarios expresados en el P a l i -
que decadente de uno de los núme-
ros anteriores de Páginas Ilustra-
das, y para que no se nos tache de 
apasionamiento ó parcialidad, tras-
cribimos á continuación algunos pá-
rrafos de los Estudios de Carlos 
Arturo Torres, juez intachable hoy 
en estas materias, al mismo tiempo 
que autoridad inequívoca en acha-
ques literarios. A propósito del es-
tudio que hace de Núñez de Arce, 
dice: 

" E l poeta dramático y el prosador 
constituyen otras fases, si no menos 
importantes, diferentes de las que 
como poeta lírico le llevaron á la 
primera fila entre los de la moderna 
Europa. 

" L a s apuntadas modalidades de su 
poesía se complementan y se impli-
can necesariamente para formar esa 
unidad de su genio imponente y coer-
citivo, cual cumple á un verdadero 
atleta en el campo del intelecto, con-
ductor de espíritus en una época de for-
mación social, á quien las influencias 
ambientes y la mental conformación 
le vedaron el refinamiento exquisito 
y que tuvo muchas veces que subyu-
gar los fueros del reino interior á las 
necesidades supremas de la propa-
ganda y de la acción. 

"¿Fué por eso menos poeta? He 
aquí un palpitante problema de la 
estética contemporánea, que es opor-
tuno tocar, siquiera sea por inciden-
cia, tratándose de una personalidad 
tan alta, de no disputada categoría 
poética y tan notoriamente distante, 
sin embargo, del concepto artístico 
que hoy predomina entre los nue-
vos. 

"Fruto esencial y raro de una cul-
tura intensamente refinada, como la 
de Roma en los tiempos del cuarto 
César, la escuela que para no incu-
rrir en ninguna nota de apasiona-
miento de los nombres, llamaremos 
exclusivamente artística, produjo en 
Francia en el último cuarto del pa-
sado siglo obras extrañas de belleza 

y mérito innegables, y en las provin-
cias del habla castellana hizo la reve-
lación de un excepcional tempera-
mento de artista y de una exquisita 
organización de poeta, Rubén Darío. 

" A l contemplar el producto lumino-
so, nacido de nuestras razas indíge-
nas, como el diamante de la crista-
lización del yacimiento negro, hase 
creído que el éxito del nicaragüense 
ha dependido de su escuela y no de 
su excepcional cultura, de su manera 
y no de su genio, y de ahí el pulular 
de imitadores y vulgarizadores, reos 
del pecado de profanación y de sa-
crilegio, que aplebeyan lo que es 
adorable justamente por selecto, por 
individual y por único, y que quieren 
suplir lo que les falta de los avaros 
dones con lo que les sobra en secta-
rismo y estrechez de miras. 

"Para la concepción que de la prác-
tica y de la literatura en general, 
resulta de la manera de ver que 
apuntamos, la poesía de Núñez de 
Arce es demodée y, hasta si se quie-
re, desdeñable. Así en tiempo de 
Petronio era moda menospreciar al 
noble Virgilio y al gran Lucrecio: 
las modas pasan, las pasiones del 
día se extinguen y la posteridad que 
no comprende los tristes motivos de 
la actitud contemporánea, no recoje 
sino lo que es digno de la posteri-
dad. 

"El colorismo, la orfebrería y el la-
pidarismo son adorables, pero no 
son toda la poesía; lo precioso es 
estimable, pero lo grande, lo hermo-
so, lo sublime, lo son más aún; Boti-
celli es digno de admiración, pero 
en nada amengua la grandeza titánica 
de Miguel Angel; el Perseo de Ben-
venuto no es un argumento contra 
El Moisés ni el Decameron contra 
La Divina Comedia." 

Seguiremos, para bien de esta Re-
vista, la tarea de aducir pruebas en 
pro de nuestras teorías literarias, 
tomándolas de personalidades tan 
imparciales y de tan elevado crite-
rio como la que hemos presentado 
hoy. 

F.F.N. 
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P á r r a f o s de crónica 

Pedro Pablo Amaya (*) El Colegio 
Superior de 

Señoritas ha perdido también á este 
otro profesor, que vuelve á su patria, 
Honduras, tras varios años de ausen-
cia. El señor Amaya se formó en 
Santiago de Chile á un tiempo con el 
grupo de jóvenes costarricenses que 
en aquel país tan adelantado como 
progresista hicieron primeramente el 
aprendizaje que los habilitó para ejer-
cer el profesorado. 

Las olas bravías de una revolución 
arrojaron de su suelo al señor Ama-
ya, que aquí halló un retiro seguro en 
donde vivir con dulce y sosegeda 
existencia. También halló aquí el 
señor A m a y a un puesto en qué em-
plear dignamente su inteligencia y 
sus aptitudes; porque es virtud de 
este país altamente práctico utilizar 
los talentos de los hombres que con 
buena intención á sus playas arri-
ban; mayormente, si ellos son hijos 
del suelo centroamericano, porque en 
estos tales nosotros no podemos mi-
rar sino á compatriotas con quienes 
el compartir lo nuestro es acto de 
obligación. 

Así fué que si el señor Amaya halló 
entre nosotros albergue, él, en cam-
bio, puso todas sus luces de profesor 
al servicio de la enseñanza, contribu-
yendo por esa vía á la difusión del 
saber entre los jóvenes que, al dejar 
los colegios, llevarán cuando sólo sea 
jirones de cultura á todos los rinco-
nes de la patria. 

El profesor hondureño tuvo por po-
co tiempo á su cargo las asignaturas 
correspondientes al curso de una es-
cuela complementaria; pero, como era 
de razón, bien pronto fué promovido 
al Colegio Superior de Señoritas, en 
donde, hasta fecha reciente, hizo va-
rias clases de matemáticas, ramo que 
constituye su especialidad en el de-
partamento de educación. Tengo 
entendido que el señor A m a y a des-
empeñó satisfactoriamente las clases 
que tuvo á su cargo. 

Pero existe en él, fuera de esto, 

una cualidad que lo honra altamente y 
que refleja con muy hermosa luz el 
tipo de su carácter: es la rectitud in-
flexible con que acostumbra califi-
car la aplicación y el aprovechamien-
to de sus alumnos: él no gasta com-
placencias con nadie; él no lisonjea 
la vanidad de sus discípulos; él siem-
pre corta por lo sano. No es esa una 
cualidad común, ni Cristo que lo in-
ventó; porque algunos profesores hay 
que deben toda la bambolla de su 
prestigio al arte servil de las com-
placencias y de los halagos. 

Como simple particular, el señor 
Amaya se captó con muy buenas ar-
tes las consideraciones de la sociedad 
en cuyo seno vivía. Modesto, senci-
llo, de costumbres ejemplares, exacto 
en el cumplimiento de sus deberes, 
culto con todos, él hará que se le re-
cuerde entre nosotros con simpatía y 
con agrado; algunos hay que lo re-
cordaremos también con cariño. 

Llamado con encarecimiento por la 
voz amiga de los vencedores en la 
lucha reciente, el señor Amaya, sen-
sible, como debía ser, á ese llama-
miento, ha partido de buen talante, 
deseoso de contribuir con lo suyo á la 
regeneración de la patria, en cuyo 
vientre, lleno de savias que se mani-
fiestan con múltiple y vivaz lozanía, 
el olivo simbólico parece condenado 
á secarse y morir en embrión, herido 
por el fuego de los vivaces, más ardien-
te allí que la canícula incendiaria del 
trópico. Por lo pronto, el distingui-
do emigrado ocupa una curul de re-
presentante en la Asamblea reunida 
para organizar el país. 

L a permanencia del señor A m a y a 
entre nosotros no fué infecunda para 
los costarricenses, ya lo hemos visto; 
tampoco lo será ahora que vive otra 
vez bajo los dulces auspicios de sus 
dioses penates. Porque él dirá á 
nuestros compatriotas de Honduras 
que Costa Rica es un hogar apacible 
en donde hay calor y afecto para to-
dos los centroamericanos, y porque 
estas noticias han de tener mayor efi-

(*) Este artículo debió haberse publicado junto con los que acerca del Liceo y del Cole-
gio de Señoritas se publicaron en número anterior. 
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cacia para impartir vigor al espíritu 
de confraternidad latente que los tra-
tados facticios en que se estipulan 
acercamientos imposibles, desde que 
en ellos falta el vínculo de los intere-
ses materiales, el único en que halla-
réis un principio de virtualidad para 
establecer cohesión efectiva y sólida 
entre los pueblos que pactan uniones. 

Enrique Montealegre Enrique 
Montealegre 

era un filósofo que no había aprendi-
do con ningún escritor la triste filoso-
fía de que su espíritu maleante se ha-
llaba bien saturado. Para adquirir es-
te conocimiento tuvo una maestra 
tan segura como implacable: la Vida. 
En realidad, la vida es quien nos 
alecciona constantemente, haciéndo-
nos ver con descarnada y fea desnu-
dez el lado humano de las cosas, que 
la imaginación nos presenta por el 
lado bonito y engañoso, producto de 
sus artificios y embelecos. 

L a verdadera filosofía no consiste, 
sin embargo, en advertir y reconocer 
las mil perrerías que la insigne maes-
tra descubre á través de los tram-
pantojos con que la loca de la casa 
nos lleva dulcemente al despeñadero: 
ciertamente, ¿cómo dejar de advertir 
y reconocer las tretas de la vida en 
mitad del chispero que nos salta á 
los ojos con cada jicazazo de la buena 
señora? L a verdadera filosofía con-
siste en no patear como un energú-
meno contra las fatalidades de orden 
social que nos salen al camino, como 
esfinjes irónicas. Precisamente, esa 
era la filosofía risueña y sesuda que 
practicaba el buen Macho. 

Abnegado, generoso, leal, inteligen-
te, estas cualidades oscuras informa-
ban en un todo el espíritu de sus re-
laciones. Cualquiera otro se habría 
extrañado, por lo menos, de no sur-
gir á la superficie sobre los hombros 
de estos atlantes. El no. El tenía 
por cosa natural que la fortuna les 
sonriese como cualquier pendanga á 
los embaidores de oficio. El sabía 
harto bien por historia y por vista de 
ojos que el cálculo mezquino, la com-

L a unión política de Centro Améri-
ca seguirá siendo una utopía, no em-
bargante el afán bonachón con que 
por ella especulan nuestros ilusos 
Mazzinis; pero la confraternidad hu-
mana, esa sí, se hace sentir y se ex-
tiende como un viento de lo alto por 
toda la geografía del globo. 
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placencia servil, el sentimiento cobar-
de se confabulaban desde antes de 
Cristo para tratar á la justicia 
como una intrusa en los tribu-
nales de hombres. Por todo esto, 
verse postergado en verdad no 
le sorprendía; pero lo que sí nos 
causaba sorpresa á los demás es que 
tal cosa á él no le escociese ni poco 
ni mucho. He allí su filosofía. No se 
dirá ahora que caprichosamente yo le 
atribuyo al buen Macho su calidad 
de filósofo. 

Hay en la vida de Enrique Monte-
alegre, así pues, un toque mundial 
que con vivo requerimiento solicita 
nuestra atención al recordar punto 
por punto el carácter del amigo malo-
grado que en la grandiosa inmensi-
dad del Cosmos como una nebulosa 
se diluye ó se anega; porque no de-
bemos, no, ver desaparecer á los 
hombres con el desenfado con que en 
las aguas de una laguna veríamos 
desaparecer la piedra que cae; en to-
do hombre que de entre nosotros des-
aparece hay para los que le sobrevivi-
mos alguna enseñanza; sus errores y 
sus miserias, allá se queden con él en 
la tumba como producto fatal é inevi-
table de su conformación fisiológica y 
del ambiente social que en ella pro-
vocaron secreciones malsanas; que 
no pocas veces caemos porque nos 
empujan, antes que por debilidad de 
nuestro sistema. 

Enrique Montealegre no sólo nos 
deja como enseñanza la suave y des-
deñosa filosofía con que él afrontaba 
las burlas irónicas de la suerte: tam-
bién con su ejemplo podríamos apren-
der á ser amigos serviciales y abne-
gados; porque este excelente mozo 
parecía experimentar satisfacción 



honda en servir á sus amigos con 
cuanto él podía, lo que desgraciada-
mente no guardaba relación con lo 
que deseaba. Diríase que hasta con 
morir de muerte repentina, sin mo-
lestar á nadie, sin provocar conmo-
ciones, dió prueba el buen Macho de 
ser un filósofo. ¡Cuanta más sensa-
tez no hay, ciertamente, en acabar de 
un reventón! Sólo que él tuvo la lige-

Semana Santa Poco, muy poco, 
habría que decir de 

la Semana Santa si de ella me pro-
pusiese dar cuenta en esta sección, 
con pujos ó conatos de crónica, sin 
que nunca llene las condiciones del 
género, porque, en rigor, lo que yo 
hago es enfocar desde ciertos puntos 
de vista aquellos asuntos acerca de 
los cuales me viene en gana discu-
rrir, —como de costumbre, con la inge-
nuidad sanchuna con que, por mal 
de mis pecados, es achaque mío des-
embuchar cuanto me escarabajea en 
el cerebro. 

Para cronistas, San José los tiene á 

p orrillo, sin contar los diarios, los cua-
les, de cierto, no compiten en acucio-

sidad chismográfica con los corrillos 
sui géneris que al aire libre se forman 
todas las noches en los aledaños 
del Imperial, para condimentar con 
todo género de especias los noticiones 
del día, para echar á vuelo la cam-
pana de los escándalos y para meter 
las narices y husmear á guisa de hu-
rones en todas las covachas de la 
política donde se sospecha que hay 
conejo encerrado. Porque no hay 
manjar más apetitoso que éste para 
el paladar josefino. 

Por eso, cuando me hormiguea más 
de lo soportable la comezón de noti-
cias, voy y me planto muy orondo en 
la esquina del Imperial, ó de La 
Magnolia, y allí me entero en un 
periquete de todo lo que ha sucedido 
en la República y . . . . de lo que no ha 
sucedido, también. San José se lo sa-
be todo. El espíritu reporteril se ha 
desarrollado que es un gusto en este 
santo varón, gracias á lo cual no se 
queda á la zaga de nadie en lo que 

reza de reventar antes de t iempo. . . . 
para que lo sintiéramos más, sin du-
da. ¡Siempre el filósofo! Por su cor-
dialidad comunicativa, por su amable 
compañerismo, por su inteligencia 
irónica, pero sin acritud, no olvidare-
mos nunca al buen Macho los hom-
bres de esta sociedad y de esta 
generación. 

toca á chismografía modernista. Por 
algo es San José un poblachón... 
mundial, como si dijéramos. 

¿Pero, á dónde demonios voy á 
parar por el camino de estas conside-
raciones tan fuera del tiesto? ¿Lo sé 
yo por ventura? Me parece, me pare-
ce que empecé diciendo algo acerca 
de la semana mayor y á los pocos 
renglones, con esta costumbre corren-
tona de divagar, ya iba yo cuesta 
arriba por los cerros de Ubeda, de 
donde me bajo ahora tan campante 
para volver á empezar repitiéndole al 
público, quien probablemente lo tenía 
tan olvidado como yo, que es poco, 
muy poco, lo que acerca de la Sema-
na Santa habría que decir; porque, 
después de todo, ¿quién por aquí no 
está ahito de saber que en estos días 
solemnes echa el resto en cuanto á 
lujo la sociedad josefina? 

Pocas ocasiones hay, con efecto, 
tan teatrales como ésta para sacar á 
lucir los perifollos que la moda vo-
cea como el quid de la distinción y 
que el crédito amablemente pone al 
alcance de nuestras graciosas econo-
mistas. Que la ocasión es pintipara-
da para echarse uno encima los pin-
gos y arrequives de moda, pruébalo 
que hasta los santos de la corte celes-
tial tienen el buen gusto de soltar en 
un rincón la holgada túnica de los 
tiempos de Herodes para vestirse á 
estilo elegante y moderno, —moderno, 
sobre todo. 

¿Que no? Y o ví una Verónica de 
carne y hueso que, sobre no llevar el 
semblante muy compungido, porque 
esto, al fin y á la postre, desluce, 
gastaba botas de tacón alto y calzaba 
quirotecas, (quirotecas, como se de-
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cía en tiempos de Mari-Castaña; mito-
nes, como se dice en el día). Tampoco 
los apóstoles se han andado con 
cuentos y han adoptado resuelta-
mente el sombrero de cabuya que en 
Pacaca fabrican los indios y que les 
vienen, (á los apóstoles, no á los 
indios), como pedrada en ojo de bo-
ticario. ¿Cómo es posible sostener, á 
la faz de estos progresos, que los 
santos son retrógrados? ¡Cosas de los 
impíos! Así es que la Semana Santa 
de este año no se ha diferenciado 
gran cosa de las anteriores. Porque 
no es de ahora que en los santos 
apunta esta veleidad revolucionaria 
en el vestir. 

Un observador que peinase canas, 
como nos, (no se enfurruñe el señor 
gramático porque me tomo licencia 
de emplear esta forma: lo digo así 
únicamente para dejar en duda al 
malicioso lector acerca de mis abriles, 
porque en fin, siempre es desagrada-
ble eso de reconocer y declarar que 
uno es viejo, así como suena, en len-
guaje liso y pelado. Lo que es yo no 
vengo en ello ni á tres tirones); un 
observador que peinase canas pensa-
ría tal vez que la devoción no es en 

el día tan honda como en los buenos 
tiempos de su mocedad, -diferencia 
que, si no es efectiva, como tal, sin 
embargo, se, presenta á los ojos de 
cualquier viejo, él que, por virtud de 
un fenómeno retrospectivo, compara 
malamente su fe candorosa de joven 
con la escasa compunción que en los 
devotos de estas calendas le parece 
advertir. 

Tal vez, tal vez, sin embargo, la 
observación no laquee por falta de 
exactitud; tal vez, efectivamente, la 
efusión religiosa haya venido á me-
nos en las gentes de esta edad des-
creída y maleante; porque por algo 
vocifera el santo clero que vivimos 
en una edad descreída y maleante. 
Yo, lo que es yo me atengo al testi-
monio de estos señores; porque indu-
dablemente ellos saben dónde y has-
ta qué punto les aprieta el zapato de 
la incredulidad. "¿Que dónde les 
aprieta?", saltará por ahí diciendo 
cualquier motilón de esos que se pican 
de listos; "¡pues en el pie!" —Natural-
mente, en el pie; pero con esta dife-
rencia,— que los señores curas no 
sienten el apretón en el pie, sino 
en el puro redaño. 

Gastón de S i l v a 

Valiosa carta de pésame, 

p r o c e d e n t e del R e a l M u s e o Z o o l ó g i c o de T u r í n , I ta l ia , s u s c r i t a p o r s ie te 
N a t u r a l i s t a s n o t a b l e s d e a q u e l c e n t r o c ient í f ico . 

S e ñ o r P r o f e s o r : 

L a n o t i c i a de l a m u e r t e de l P r o f e -

s o r B i o l l e y n o s t i e n e p r o f u n d a m e n t e 

a f l i g i d o s . H e m o s p e r d i d o m á s q u e un 

c o r r e s p o n d i e n t e , u n v e r d a d e r o a m i g o 

de q u i e n h a b í a m o s r e c i b i d o i n f i n i t a s 

p r u e b a s de g r a n c o r t e s í a . T o d o s c u a n -

t o s t u v i m o s la s u e r t e d e c u l t i v a r s u s re-

F. Camerano 
Dott. M. G. Peracca 
Edoardo Zavattari 

l a c i o n e s , n o p o d e m o s m e n o s q u e l l o r a r l o 
a m a r g a m e n t e . 

A V . , e g r e g i o P r o f e s o r , c o m o Di-
r e c t o r del M u s e o N a c i o n a l de C o s t a Ri-
ca , e x p r e s a m o s n u e s t r a s i n c e r a c o n d o -
l e n c i a , r o g á n d o l e h a c e r s e i n t é r p r e t e d e 
n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s c e r c a d e la f a m i -
l ia del l a m e n t a d o P r o f e s o r B i o l l e y . 

T. Salvadari 
Giorgina Pangella 

L. Cognetti de Martüs 
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Respuesta 
P a r a Páginas Ilustradas 

Que todo con el tiempo se quebranta, 
que todo se transforma y languidece 
me dices en tu carta.... y me parece 
que nunca hablaste con certeza tanta. 

Quizá ya triste junto á ti ya canta 
la voz del hado que á decir empiece, 
que todo es falso y que al brillar fenece, 
herido al golpe del dolor que espanta. 

Es tuya la razón! Y lo concibo 
en todo lo que pienso y lo que escribo, 
en todo lo que forma nuestra v i d a . . . . 

Yo sé que tras el íntimo secreto 
de dulce halago que á vivir convida, 
traidor se yergue el fúnebre esqueleto! 

Languidece la luz de las estrellas 
vecina ya la sonrosada aurora, 
en tanto que en las copas se desflora 
la espuma del champán, que liban ellas. 

Que vengan de licor otras botellas, 
grita la turba, y la gentil Fedora 
entona una canción, canción que llora 
de un casto amor las extinguidas huellas. 

Sacude un bardo la melena oscura 
y balbuce que brinda por la orgía, 
por Fedora y su ingénita ternura. . . . 

Reanímase el festín! Mas la alegría, 
rayana entonce en infernal locura, 
huye embozada al despertar el día! 

Noviembre de 1907 

Abril de 1908. 
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PAGINAS ILUSTRADAS 
Niña maria CRISTINA BEER MOLINA 

iOué ricos matices animan el hermoso cuadro de 
la primavera de la vida, con sus encantos y dulzuras! 
Hay risas puras y vibrantes como un choque de cris-
tales; lágrimas que se desgranan suavemente, por-
que no brotan de las fuertes conmociones del cora-
zón; besos inocentes que no queman con el ardor de 
la sangre impura; mimos que no son caricias que es-

estruja. 

El amor de los niños es un amor sin límites, pero 
ingenuo, candoroso: más penetrante que el rayo de 
luz que rasga la tinieblas. I o mismo aman a una co-
sa inanimada —un juguete— que a un ser irracional, al 
que abrazan y acarician con entusiasmo en ei goce 
infinito de esa libertad que mantiene el equilibrio co-
mún sin las odiosas diferencias que establece el error 
humano, consecuente con los errores de la Naturale-
za Conversan en tierna plática con los animales y 
les consultan, y á pesar de su zoolatría digna de 
admiración, los adultos no la comprendemos entre-

gados al carnaval de la poesía en que se ostenta un corazón que no posee. 
El artista, que siente solo en todas sus mani-

festaciones, aprisióna en la retina las impresiones 
de la luz y da forma á sus genes. Busca y halla 
efectos portentosos. 

Aquí tenéis una niña quien el artista sorpren-
dió con su cámara en poses significativas. El ras-
go de la expresión no presenta mejor encuadrado 

en el marco de la estética, 1a mímica bien repre-
sentada; actitudes que nos da todo el encanto de esa 
faz luminosa de la vida que la ilusión no es en-gaño. 

En la figura primera de la mignón la apacibi-
lidad de un cielo azul coloreado por la luz y los 
colores de la aurora. El juguete que aprisiona en-
tre sus deditos de rosa el símbolo de la vida que 

le pertenece y ama porque es toda suya; se divierte con ella sin adivinar su estructura, porque ignora el 
mecanismo secreto que encierra; no sabe de las 
amarguras del destino en los momentos arrobadores 
en que saborea la miel de la dicha con inconscien-
te hartazgo; mañana, cuando la agote, ya será una 

mujer, es decir, abandonará el juguete para con-vertirse ella misma en juguete del capricho de la suerte. 

En su actitud cómica: la posición parece de-

desafir ese destino que más tarde la hará cerrar los puños contra sí misma: tiene la risa almibarada en 

los rosados labios que han de probar después las 
amarguras de la existencia cuando el dolor los mar-

chite. 

Contemplad en la pose última su aspecto varonil; 
con una mano en la balaustrada y la otra en se-

ñal de mando, -semeja un imperator romano, con su toga de púrpura, que desde el Acrópolis dicta un in-terlocutorio. 

¡Cuántos niños. en su, bríos infantiles, no retra-
tan al hombre de mañana! 

Daniel UREÑA Fot. P»ynt«r Bros. 
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Y a ; y a h a b í a o í d o h a b l a r del b a r r i o d e 
T r i a n a , y de la M a n z a n i l l a d e S a n l u c a r , 
y d e l a s a c e i t u n i t a s y d e l a s ......¡¡Ay 
d e m í ! ! y q u é p e r r a i d e a t u v e e n v e n i r á 
e s t a S e v i l l a , de l a q u e d i c e n q u e q u i e n 
n o l a h a v i s t o n o h a v i s t o m a r a v i l l a . 

I r á S e v i l l a é ainda mais, c o i n c i -
d i e n d o c o n v i s i t a s r e a l e s , e s el d i s l o q u e 
y l a m a r , y ¡ b e n d i t o s p u n t o s 
s u s p e n s i v o s ! ¡ Q u é p r u d e n t e s y q u é 
o p o r t u n o s y q u é e l o c u e n t e s s o n ! 

C a c e r í a d e r e s e s m a y o r e s p o r la ma-
ñ a n a ; d e p e r d i c e s a l m e d i o d ía , d e l ie-
b r e s y c o n e j o s p o r l a t a r d e y a l g u n a 
t a m b i é n p o r l a n o c h e , y e s o c a d a d í a , ó 
c a s i c a d a d í a , e s p a r a d e j a r d e r r e n g a -
d o al c a z a d o r m á s c a z a d o r d e l o s c a z a -
d o r e s , c u a n t o m á s á m í q u e y a a p e n a s 
si p u e d o c o n l a e s c o p e t a . 

S e i m p o n í a , p u e s , el d e s c a n s o y p a r a 
d e s c a n s a r n a d a m e j o r q u e v e n i r s e d o n -
d e n o se o y e h a b l a r d e l o s c i n e g é t i c o s 
s p o r t s . 

Y a q u í e s t o y a r r o s t r a n d o el p e l i g r o 
e x p l o s i v o y p r e p a r a n d o y a l a m a l e t a pa-
r a s e g u i r m i v o c a c i ó n t r a s h u m a n t e é in-
q u i e t a . 

¿ D ó n d e iré? N o l o s é ; p e r o e n u n s i t i o 
ú o t r o d a r é f o n d o y e n c u a n t o l l e g u e 
a v i s o , y C r i s t o c o n t o d o s . 

P e r o a n t e s d e a b a n d o n a r e s t a c i u d a d 
q u i e r o h a c e r c o n s t a r d o s c o s a s : l a p r i -
m e r a , q u e e s u n a d e s c o m u n a l m e n t i r a l a 
d e q u e a q u í t o d o e l m u n d o e s t á d o m i n a -
d o p o r e l t e r r o r y q u e la i n f l u e n c i a d e 
l o s a t e n t a d o s s e n o t a h a s t a en l a s o p a . 

¡ M e n t i r a ! ¡ H a c e d o s ó t r e s a ñ o s a l g o po-
d í a i n f l u i r e n l a v i d a p ú b l i c a e l e s t a l l i d o 
d e u n a b o m b a : a h o r a n a d i e se o c u p a d e 
s e m e j a n t e c o s a , ni e l l a t r a s c i e n d e en l o 
m á s m í n i m o el m o v i m i e n t o c a d a d í a 
c r e c i e n t e d e u n a c i u d a d q u e d e n t r o d e 
c i n c o ó s e i s d í a s , s e g ú n m e d i c e n , v a á 
v e r e m p e z a r l a s o b r a s d e r e f o r m a , l o 
q u e s i g n i f i c a u n g a s t o d e d o s c i e n t o s se-
s e n t a y n u e v e m i l l o n e s d e p e s e t a s e n u n 
p l a z o m á x i m o d e q u i n c e a ñ o s . E s o s í ; 
e s o s í q u e o c u p a l a a t e n c i ó n d e l a s g e n -
t e s y si e s t o y a ú n a q u í , y a l e s c o n t a r é á 
l o s l e c t o r e s d e Páginas c ó m o h a s i d o l a 
c o s a q u e h a d e s o l e m n i z a r , s e g ú n p a r e -
c e , e l R e y D . A l f o n s o , á q u i e n t a n t a s 
o c a s i o n e s h e t e n i d o d e v e r en S e v i l l a . 

Y l a o t r a c o s a q u e q u i e r o h a c e r c o n s -
t a r e s q u e n o h e p o d i d o e n c o n t r a r p o r 
n i n g u n a p a r t e a q u e l s e p a r a t i s m o d e q u e 
m e h a b l a b a n e n S e v i l l a . L o q u e sí h a y 
e s u n f u e r t e y p r o f u n d o s e n t i m i e n t o a u t o -
n o m i s t a q u e , ó m u c h o m e e q u i v o c o , ó s e 
h a d e i m p o n e r á t o d a E s p a ñ a . 

S e n t a d o t r a n q u i l a m e n t e á la p u e r t a 
d e u n c a f é d e l a P l a z a d e C a t a l u ñ a y ho-
j e a n d o u n p e r i ó d i c o e x t r a n j e r o m e en-

c u e n t r o c o n l a s i g u i e n t e r a t i f i c a c i ó n d e 
a l g o d e q u e y o h a b í a o í d o h a b l a r e n 
L o n d r e s : 

" E n t r e l a s n u m e r o s a s l e y e s d e r e f o r -
m a s o c i a l e s t u d i a d a s p o r e l P a r l a m e n t o 
b r i t á n i c o e n la a c t u a l l e g i s l a t u r a h á l l a s e 
e l b i l l r e l a t i v o á l a s t a b e r n a s ( p u b l i c - h o u -
ses) y bars. D i c h o p r o y e c t o d e l e y , pa-
t r o c i n a d o p o r M r . A s q u i t h , p r e v é l a 
s u p r e s i ó n , c o n d e r e c h o á i n d e m n i z a c i ó n 
d e 32.000 e s t a b l e c i m i e n t o s d e b e b i d a s , 
d e l o s 100.000 q u e e x i s t e n en I n g l a t e r r a 
y e n el P a í s d e G a l e s . 

T i e n d e e l bi l l á a t a j a r los i n m e n s o s 
d a ñ o s d e l a l c o h o l i s m o d e u n m o d o m á s 
e f e c t i v o q u e t o d o s c u a n t o s v i e n e n em-
p l e a n d o el E j é r c i t o d e S a l v a c i ó n y l a s 
n u m e r o s a s s o c i e d a d e s d e t e m p l a n z a q u e 
f u n c i o n a n e n el R e i n o U n i d o . E s e me-
d i o d e s u p r e s i ó n g r a d u a l d e l a s l i c e n c i a s 
c o n c e d i d a s á l o s t a b e r n e r o s p a r a l a v e n -
t a d e b e b i d a s a l c o h ó l i c a s . L o s j u e c e s 
i r á n a n u l a n d o c a d a a ñ o , e n s u s r e s p e c t i -
v o s d i s t r i t o s c i e r t o n ú m e r o d e l i c e n c i a s 
h a s t a l l e g a r á u n t o t a l en t o d o el R e i n o 
U n i d o d e 2.286 t a b e r n a s y c e r v e c e r í a s . 
E n el p l a z o d e c a t o r c e a ñ o s q u e d a r á n 
c e r r a d a s 32.000 t a b e r n a s y b a r s , n o c o n -
c e d i é n d o s e n u e v a s a u t o r i z a c i o n e s d e 
a p e r t u r a d e s d e l a p r o m u l g a c i ó n d e l a 
l e y . E s t a c o n t i e n e , a d e m á s , n u m e r o s o s 
a r t í c u l o s p r o h i b i e n d o l a a d m i s i ó n en l a s 
t a b e r n a s d e n i ñ o s m e n o r e s d e d i e z a ñ o s , 
y r e g l a m e n t a n l a c a n t i d a d d e b e b i d a s 
q u e e s o s n i ñ o s h a n d e c o n s u m i r , c o n a -
q u i e s c e n c i a d e s u s p a d r e s . T a m b i é n p r o -
h i b e e l bill l a a d m i s i ó n durante los sábados 
en l a s public-houses, d e l a s familias de 
obreros y a u t o r i z a l a i n s p e c c i ó n d e l o s 
clubs donde se pueda rendir culto á Baco. 

T o d a l a p r e n s a I n g l e s a , s in d i s t i n c i ó n 
d e o p i n i o n e s , a p l a u d e e l bi l l A s q u i t h , 
c o n s i d e r á n d o l o un a r m a p o d e r o s a c o n -
t r a el e x e c r a b l e a l c o h o l i s m o » 

Toda la prensa Inglesa, ¿se e n t e r a n 
u s t e d e s ? L o m i s m o q u e toda l a p r e n s a d e 
C o s t a R i c a c u a n d o l a l e y d e D o n C l e t o . 

Y á p r o p ó s i t o d e c a ñ o n a z o s . 
L a m a y o r p a r t e d e l a s c a l l e s d e l En-

s a n c h e d e e s t a c i u d a d e s t á n c o n z a n j a s 
a b i e r t a s y e n l a s q u e no, l a s b o c a s d e 
l a s c l o a c a s d a n p a s o á i n n u m e r a b l e s 
o b r e r o s q u e a n d a n e n f r a s c a d o s e n se-
r i o s t r a b a j o s s u b t e r r á n e o s . P i c a d o p o r 
l a c u r i o s i d a d h e p r o c u r a d o e n t e r a r m e 
y h e s a b i d o q u e e s o s t r a b a j o s o b e d e c e n 
a l p r o p ó s i t o d e t e n e r t e r m i n a d a e n e s t e 
a ñ o t o d a l a r e d d e c l o a c a s , q u e s i g n i f i c a 
l a f r i o l e r a d e ¡12.000 k i l ó m e t r o s , p a r a 
e l c o m p l e t o s a n e a m i e n t o d e l a c i u d a d ! 

¡ ¡ N i q u e f u e r a D o n C l e t o p r e s i d e n t e 
m u n i c i p a l ! 
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¡ V a l i e n t e c h a s c o s e h a n l l e v a d o l o s 
q u e a u g u r a b a n n o s é c u á n t a s d e s g r a c i a s 
c o n l a v e n i d a d e l R e y D . A l f o n s o X I I I , 
á e s t a c i u d a d ! 

P a r a c a l e n d a r i o s n o t i e n e n p r e c i o . Y 
c o n s t e q u e n o h a b l o d e o í d a s , ni m e h e 
d e referir á referencias, p o r q u e l o q u e 
h e v i s t o y o í d o l o h a s i d o c o n m i s . . . . o j o s 
y orejas q u e , á D i o s g r a c i a s , e s t á n e n 
p e r f e c t o e s t a d o d e u s o , á p e s a r d e s u s 
t r e i n t a a ñ o s y p i c o d e e x i s t e n c i a ; y e l 
p i c o e s r e g u l a r . 

P u e s s í ; m e r c e d á l a i n t e r v e n c i ó n d e u n 
b u e n a m i g o m í o — c u y o n o m b r e n o c i t o 
p o r p r o h i b i c i ó n t e r m i n a n t e d e l i n t e r f e c -
to, q u e d e s e m p e ñ a u n c a r g o o f i c i a l , — p u d e 
c o l a r m e e n t r e l o s e s c o g i d o s , p r o v i s t o d e 
u n c a r n e t d e p e r i o d i s t a y c o m o c o r r e s -
p o n s a l d e n o s é c u á n t o s p e r i ó d i c o s d e l o s 
t r e s , d i g o , d e l o s c u a t r o h e m i s f e r i o s , l a 
l u n a e n c u e n t a . 

C a r t e r a e n m a n o y l á p i z e n r i s t r e , a l l í 
e n l a e s t a c i ó n l l a m a d a apeadero y m e d i o 
o c u l t o p o r l a r e s p e t a b l e h u m a n i d a d d e l 
s e ñ o r G o b e r n a d o r c i v i l — e s p e c i e d e D o n 
M o i s é s M o r a l e s a l g o a u m e n t a d o — y l a s 
p u r p ú r e a s v e s t i d u r a s d e l C a r d e n a l C a -
s a ñ a s — u n D o c t o r S t o r c k a l g o d i s m i n u i d o 
e n a m b a s d i m e n s i o n e s — p u d e . . . . . c o n t e m -
p l a r á m i s a b o r á D o n A l f o n s o e n c u a n t o 
s a l t ó d e l v a g ó n ( c a r r o , q u e a h í d i r í a n Us-
t e d e s . ) 

C o n s t e , y e s t o s e a d i c h o c o n el m á s 
p r o f u n d o r e s p e t o , q u e S u M a j e s t a d Ca-
t ó l i c a á p e s a r d e l a r e a l e z a y d e l c a t o l i -
c i s m o e s m a j e s t u o s a m e n t e f e a , s o b r e to-
d o v i s t a d e p e r f i l , p e r o i n f i n i t a m e n t e m á s 
s i m p á t i c a y e x p r e s i v a l a c a r a q u e c o m o 
v i e n e e x h i b i é n d o l a c i e r t a r e v i s t a q u e 
p a r e c e e s p e r a e l m o m e n t o m á s i n o p o r t u -
n o p a r a e n f o c a r a l j o v e n m o n a r c a . 

P e r o c o n f e a l d a d y t o d o e l r e c i b i m i e n -
t o q u e e l p u e b l o d e B a r c e l o n a h a h e c h o á 
d o n A l f o n s o h a s i d o c o r d i a l y a f e c t u o s o , 
d i s t a n d o t a n t o d e l d e l i r a n t e e n t u s i a s m o 
d e q u e h a b l a n l o s p e r i ó d i c o s d e l G o b i e r -
n o , c o m o d e l a f r i a l d a d é i n d i f e r e n c i a 
q u e d i c e n l o s d e l a s o t r a s p a r r o q u i a s . 

H a y q u e t e n e r e n c u e n t a q u e e l c a r á c -
t e r d e l p u e b l o b a r c e l o n é s , s e g ú n h e po-
d i d o o b s e r v a r y q u e m e a s e g u r a n q u e 
e s e l d e l p u e b l o c a t a l á n , n o e s d a d o á 
e n t u s i a s m o s c o n p r o g r a m a h e c h o , y q u e 
c u a n d o s e d e j a a r r e b a t a r e s p o r a l g o 
i m p r e v i s t o ó i n e s p e r a d o q u e l e h i r i e r e 
d e p r o n t o e n l a s fibras m á s s u t i l e s y m á s 
r e c ó n d i t a s d e l s e n t i m i e n t o . 

P e r o e s i n n e g a b l e q u e e l s e ñ o r M a u r a 
h a o b t e n i d o u n t r i u n f o , t r a y e n d o a q u í 
a l R e y c o n t r a t o d o s l o s v a t i c i n i o s d e s u s 
a d v e r s a r i o s p o l í t i c o s , q u e h a n l l e g a d o á 
d e c i r , e n l e t r a s d e m o l d e , q u e el v e n i r e l 
R e y á B a r c e l o n a e r a m á s p e l i g r o s o q u e 
e l h a c e r u n v i a j e a l c e n t r o d e l A f r i c a 
s o l o é i n e r m e . 

L l e g ó , i n a u g u r ó l a s o b r a s d e r e f o r m a , 
a c t o s o l e m n e y d e e x c e p c i o n a l i m p o r t a n -
c i a , v i s i t ó l a e s c u a d r a a u s t r í a c a , i n a u g u -

r ó t a m b i é n l a U n i v e r s i d a d I n d u s t r i a l y 
s a l i ó p a r a M a d r i d s i n h a b e r o c u r r i d o e l 
m á s p e q u e ñ o i n c i d e n t e . S ó l o á l a s d i e z 
d e l a n o c h e d e l d í a d e l a p a r t i d a , c u a n -
d o h a c i a y a 4 1/2 h o r a s q u e h a b í a a b a n -
d o n a d o á B a r c e l o n a , h u b o l a c o n s i g u i e n -
t e b r o m i t a d e u n a b o m b a e n u n r i n c ó n 
d e l p u e r t o , q u e y a n i a l a r m a c a u s ó . 

L o q u e a q u í n o h a h a b i d o h a n s i d o 
c a c e r í a s n i j u e r g a s g i t a n a s . L a i n f l u e n -
c i a d e l S o l . . . . m e n o s c a l i e n t e . 

U n d e t a l l e . A l p a s a r e l R e y D o n Al-
f o n s o , p o r e n f r e n t e d e l T e a t r o P r i n c i p a l , 
e n c u y o b a l c ó n á g u i s a d e c o l g a d u r a s e 
o s t e n t a b a u n a c o l o s a l b a n d e r a c a t a l a n a , 
l l e v ó m i l i t a r m e n t e s u m a n o á l a s i e n de-
r e c h a s a l u d a n d o á l a r e g i o n a l i n s i g n i a , 
p o r c u y o a c t o n o h a y q u e d e c i r c ó m o f u é 
o v a c i o n a d o . 

Y a h o r a á o t r o c i l i n d r o . 

C o n t o d a t r a n q u i l i d a d y c o n l a m a y o r 
p a z se e s t á n r o m p i e n d o l a c r i s m a l o s 
f r a n c e s e s y l o s m o r o s . D e m a n e r a q u e 
l o d e l a p e n e t r a c i ó n p a c í f i c a n o p u e d e 
s e r m á s v e r d a d . 

L o m a l o e s q u e s e g ú n s e a d v i e r t e d e s -
d e u n o s d í a s a e s t a p a r t e , e l G o b i e r n o 
e s p a ñ o l t a m b i é n v a á t e n e r q u e p e n e t r a r 
p a c í f i c a m e n t e , a u n q u e n o h a y a i r o n í a 
e n l a p a l a b r a , e n e s t a o c a s i ó n . 

H a c e q u i n c e d í a s , ó c o s a a s í , q u e l a s 
t r o p a s e s p a ñ o l a s t o m a r o n p o s e s i ó n d e l 
t e r r i t o r i o l l a m a d o Mar Chica, c u y a o c u -
p a c i ó n d e b í a s o s t e n e r el S u l t á n ; p e r o 
c o m o p r e c i s a m e n t e por deber m u c h o á l a 
M e h a l l a d e s u s t r o p a s , é s t a s p i d i e r o n á 
M e l i l l a p r o t e c c i ó n y .... c o m i d a , y a l l í 
e n c o n t r a r o n l o q u e n o t e n í a n , a b a n d o -
n a r o n l a mar e n c u e s t i ó n q u e f u é o c u -
p a d a p o r los s o l d a d o s e s p a ñ o l e s . 

B u e n o ; p u e s a h o r a , a n t e s d e a y e r p r e -
c i s a m e n t e , p o r n o s é q u é c o v e n i e n c i a s 
t a m b i é n , l o s e s p a ñ o l e s h a n o c u p a d o e l 
Cabo de Agua, q u e e s t á f r e n t e á l a s i s l a s 
C h a f a r i n a s , y lo h a n h e c h o , a l a p a r e c e r , 
c o n e l b e n e p l á c i t o d e l a s d i s t i n g u i d a s 
c á b i l a s q u e p o r a l l í e x i s t e n . 

M e n o s m a l si c o n l a Mar Chica y e l 
Cabo de Agua, n o n a u f r a g a n l o s a l i a d o s 
d e l o s f r a n c e s e s . 

¿ H a n o í d o u s t e d e s h a b l a r d e u n a c a r t a 
d e l T r e m e n d o K A I S E R al M i n i s t r o d e 
M a r i n a d e l a G r a n B r e t a ñ a ? ¿ S í ? P u e s 
n o h a g a n u s t e d e s c a s o d e t o d o l o q u e 
d i g a n l o s c a b l e s , q u e s u p o n g o d e b e s e r 
c o s a s h o r r i b l e s y e s p e l u z n a n t e s . 

T o d o q u e d a r e d u c i d o á q u e d o n G u i -
l l e r m o le h a d i c h o a l M i n i s t r o q u e « C o -

m o A l m i r a n t e h o n o r a r i o q u e e r a d e l a 
flota b r i t á n i c a , l e p a r e c í a q u e e n l o s b a r -
c o s h a b í a d e h a b e r . . . . " ¡¡ d i a b l o , q u é im-
p r u d e n c i a i b a á c o m e t e r ! ! ! The Times 
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e s el ú n i c o q u e d e b e e s t a r en e l s e c r e t o , 
y á él h a y q u e d e j a r l e q u e h a b l e si q u i e -
re . P o r lo d e m á s , i n t e r p e l a d o el Mi-
n i s t e r i o en la C á m a r a de los L o r e s h a 
d e c l a r a d o lord T w e e d m o u t h q u e se t r a -
t a de u n a c a r t a p r i v a d a ; q u e l a c o s a n o 
t i e n e i m p o r t a n c i a y q u e n o h a y m o t i v o 
a l g u n o p a r a q u e se a l t e r e n l a s a m i s t o s a s 
r e l a c i o n e s e n t r e l o s d o s países . 

T r a n q u i l í c e n s e , pues , u s t e d e s y d u e r -
m a n t r a n q u i l o s . 

T a t s u - M a r u es un b a r c o ; y e s e b a r c o 
q u e e s j a p o n é s , l o c o g i e r o n l o s c h i n o s 

B a r c e l o n a , 14 de m a r z o de 1908. 

p o r si l l e v a b a a r m a s y m u n i c i o n e s . Y 
los j a p o n e s e s se h a n e n f a d a d o ; y han 
p e d i d o q u e les d e v o l v i e r a n el b a r c o , y 
l o s c h i n o s dicen q u e sí , y q u e n ó , y q u é 
sé y ó ; y h a b i d o u n u l t i m a t u m y c a s i u n 
principiatum de c a c h e t i n a . . . . P e r o al 
fin p a r e c e que t o d o t e r m i n a r á e n p a z 
y . . . . q u e la in f luenc ia de l o s de la H a y a 
n o l l e g a r á á i n t e r p o n e r s e . 

Y c o m o y o n o t e n g o c o s a m a y o r q u e 
m e i n t e r e s e en e s t a h e r m o s í s i m a c i u d a d 
m e m a r c h o á h a c e r l e u n a v i s i t a á C l e -
m e n c e a u , que m e p a r e c e a l g o p r e o c u p a -
do con las s a t i s f a c t o r i a s n o t i c i a s q u e 
r e c i b e de M a r r u e c o s . 

(Perico Hurón 

Fot. Rudd 

Escenas nacionales en Semana Santa. —Almuerzo al aire libre 
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D a v i d H i n e Para Páginas Ilustradas 

Abrumado por hondos infortunios, 
lejos de los seres queridos, cayó al 
fin el amigo inolvidable; y allá en 
oscura tumba reposan para siempre 
sus despojos. 

Luchando con el destino inexora-
ble, andaba sobre los abrojos del ca-
mino sin exhalar una queja. Las 
sombrías tristezas de su alma no sa-
lían nunca á la superficie. Siempre 
jovial, siempre alentado por la espe-
ranza, llevaba tranquilo el peso de 
la vida, confiando tal vez en que muy 
en breve se le haría justicia. 

Porque valía un tesoro por su ex-
quisita educación, su honradez inta-
chable, su bondad nunca desmenti-
da, sus capacidades intelectuales y 
sus no comunes aptitudes y conoci-
mientos. Otros de méritos infinita-
mente menores han sido favorecidos 
por la fortuna, que con David Hine 
fué ciega, torpe y aun malévola. 

Corazón de oro, alma de niño, sen-
timientos nobilísimos de los que rara 
vez se encuentran en este "bajo 
mundo", Hine deja entre los que tu-
vimos ocasión de apreciarlo, gratísi-
mo y respetado recuerdo, saturado 
de indefinible amargura, de grandes 

decepciones, de piedad intensa. ¡Fué 
tan bueno, tan mal comprendido, 
tan azotado por los crueles sinsabo-
res de la vida! 

Tuvo, sin embargo, una dicha en-
vidiable: la de que todos sus amigos, 
que no eran pocos por cierto, fueron 
sinceros y leales de verdad. No ha-
biendo estado nunca en posición de 
hacer grandes favores, obtuvo afec-
tos desinteresados y firmes, nacidos 
de esas simpatías que inspiran las 
almas generosas, el trato afable y 
delicado, todo lo que es propio de 
una índole magnánima, sin sospecha 
de dobleces ni de traición. 

David Hine no aduló á nadie, ni 
ante nadie se humilló la sencilla alti-
vez de su carácter. Por eso no ocu-
pó los puestos que por tales medios 
se conquistan, pese á los méritos rea-
les que le adornaban. Y murió casi 
olvidado ..... Sólo las nulidades 
brillan en las sociedades enfermas 
de convencionalismos, prejuicios y 
vasallaje á las apariencias. 

Pero ha de bastarle á la apreciable 
familia del amigo que nos deja, la 
seguridad de que él se conquistó mu-
chos y verdaderos estimadores. 

Juan Ma Murillo 
Abril 12 de 1908. 

Paginas I l u s t r a d a s en el exterior 

En una revista de Mérida, Yuca-
tán, encontramos lo que transcribi-
mos en seguida, que viene de la plu-
ma gallarda y florida del joven poeta 
mexicano Luis Rosado Vega, á quien 
agradecemos sus finos conceptos: 

P A G I N A S I L U S T R A D A S . — D e San José 
Costa Rica nos llega esta bella revis-
ta, impresa en magnífico papel y con 
muy buenas ilustraciones. Su Direc-
tor es un artista ventajosamente co-

nocido: Próspero Calderón, y la re-
dacta lo más florido de la intelectua-
lidad costarricense, como Justo A. 
Facio, Daniel Ureña, César Nieto, 
Gómez Rucavado, Tristán, Alfaro, 
Picado, Fernández Guardia, etc., 
con las colaboraciones de lo más 
conspicuo en letras de las Améri-
cas españolas. Páginas I lustradas 
es una revista que honra indudable-
mente á Costa Rica. 
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Peces dañinos del Orinoco 

N a d i e d e b e v a d e a r r í o ni l a g u n a d e 
p o c a a g u a , n i a n d a r p o r l a s o r i l l a s d e 

río g r a n d e , d e n t r o d e l a g u a , s in l l e v a r 
e n l a m a n o u n b a s t ó n , p i c a n d o c o n él l a 
a r e n a d o n d e h a d e s e n t a r l o s p i e s , p o r -
q u e t o d o s l o s r íos , a r r o y o s y l a g u n a s d e 
t i e r r a c a l i e n t e t i e n e n « r a y a s » c u b i e r t a s 
c o n a r e n a : é s t a s s o n r e d o n d a s y p l a n a s , 
al m o d o d e u n p l a t o g r a n d e , y l l e g a n á 
c r e c e r d i s f o r m e m e n t e ; t i e n e n el p e c h o 
c o n t r a e l s u e l o , y e n m e d i o d e él t i e -
n e n l a b o c a , p e g a d a s i e m p r e c o n t r a l a 
a r e n a ó t i e r r a d e c u y o j u g o s e m a n t i e n e n ; 
en l a p a r t e i n f e r i o r t i e n e n c o l a b a s t a n -
t e m e n t e l a r g a y a r m a d a c o n t r e s ó c u a -
t r o p ú a s ó a g u i j o n e s d e h u e s o firme y 
d e p u n t a m u y a g u d a ; y l o r e s t a n t e , h a s -
t a l a r a í z , con d i e n t e c i l l o s d e s i e r r a m u y 
s u t i l e s y firmes. 

E s t a s p u y a s v e n e n o s a s b u s c a n l o s in-
d i o s y l a s e n c a j a n c o n firmeza e n l a s 
p u n t a s d e s u s flechas d e g u e r r a , y l a he-
r i d a e s f a t a l y d i f í c i l d e c u r a r s e p o r e l 
v e n e n o d e l a p u y a . L u e g o q u e l a « r a y a » 
s i e n t e r u i d o , j u e g a s u c o l a y l a e n c o r v a , 
a l m o d o q u e c o n l a s u y a l o e j e c u t a el 
a l a c r á n , y s in p e r d e r l a p u y a h i e r e á 
q u i e n l a v a á p i s a r , s i n s a b e r l o , p o r es-
t a r e l l a s i e m p r e o c u l t a e n t r e l a a r e n a . 
E l q u e v a c a m i n a n d o c o n s u b a s t ó n , pi-
c a n d o e l t e r r e n o p o r d o n d e h a d e p a s a r , 
v a s e g u r o , p o r q u e si h a y « r a y a s » , a l s e n -
t i r el p a l o , s e a p a r t a n . 

A h o r a e s d e s a b e r , q u e p o r r e c i a q u e 
s e a la h e r i d a d e l a « r a y a » , n o a r r o j a go-
t a a l g u n a d e s a n g r e , ó p o r q u e el f r í o d e 
a q u e l l a p ú a v e n e n o s a l a c u a j a , ó p o r q u e 
l a m i s m a s a n g r e , á v i s t a d e s u c o n t r a r i o 
v e l o z m e n t e s e r e t i r a . 

E s t e p e n s a m i e n t o m e e x c i t ó á h a c e r 
d o s e x p e r i m e n t o s , q u e s o n l o s q u e h o y 
s e p r a c t i c a n y a e n t o d a s e s t a s m i s i o n e s 
c o n t r a l a s c u o t i d i a n a s h e r i d a s d e « r a -
y a s » , c o n t r a l a s c u a l e s l o s i n d i o s n o ha-
b í a n h a l l a d o o t r o r e m e d i o q u e m o r i r , 
d e s p u é s d e e n c a n c e r a d a la h e r i d a . L o s 
e s p a ñ o l e s h a b í a n h a l l a d o a l i v i o a l a g u d o 
d o l o r , a p l i c a n d o u n a t a j a d a d e q u e s o 
b i e n c a l i e n t e , p e r o n o e v i t a b a n u n a l l a -
g a g r a v í s i m a y p e l i g r o s a , q u e s i e m p r e 
r e s u l t a b a . A l o s i n d i o s a d u l t o s r a r í s i -
m a v e z h i e r e n l a s « r a y a s » , p o r q u e c o n 
el m i s m o a r c o q u e l l e v a n p a r a flechar 
p e s c a d o , v a n p i c a n d o l a a r e n a a l v a d e a r 
p o r e l a g u a , t o d a l a p l a g a r e c a e s o b r e 
l o s c h i c o s i n c a u t o s , q u e a l i r s e á l a v a r y 
t r a v e s e a r , j a m á s e s c a r m i e n t a n ; y a u n 
m a l i c i o q u e se a l e g r a n d e l a s h e r i d a s , 
p o r l i b r a r s e d e l a e s c u e l a y d e l a d o c t r i -

P o r e l P a d r e J o s é G u m i l l a 

n a , t a r e a o p u e s t a a l h u m o r d e a q u e l l a 
e d a d . 

D e s e o s o d e a t a j a r t a n t o s d a ñ o s , i m p e -
l i d o d e l a r e f l e x i ó n a r r i b a d i c h a , a l p r i -
m e r c h i c o q u e m e t r a j e r o n h e r i d o , sa-
q u é u n a v e n a q u e h a y e n e l c e n t r o d e 
l o s a j o s , q u e e s l a q u e p a s a á r e t o ñ o 
c u a n d o n a c e n , y l a i n t r o d u j e p o r l a he-
r i d a d e l a p u y a ; á c o r t o e s p a c i o b r o t ó 
p o r e l l a t a l a c o p i o d e s a n g r e , q u e a r r o j ó 
á l a d i c h a v e n a ó n e r v i o del a j o ; d e s -
p u é s q u e p a r ó l a s a n g r e , p u s e o t r a se-
m e j a n t e y v o l v i ó al c a b o d e r a t o á s a l i r 
s a n g r e , p e r o e n m e n o r c a n t i d a d ; y r e t e -
n i e n d o e n m i c a s a a l p a c i e n t e , á l o s t r e s 
d í a s e s t a b a y a s a n o , s in h a b é r s e l e i n f l a -
m a d o l a h e r i d a ni p o c o ni m u c h o ; d e 

m o d o q u e s e inf iere , q u e l o c á l i d o d e l 
a j o p o n e fluida l a s a n g r e , c o a g u l a d a c o n 
el f r í o d e l v e n e n o ; y se v e q u e c o n l a 
m i s m a s a n g r e s a l e e l v e n e n o , q u e l a pu-
y a h a b í a e n t r o m e t i d o . E s t e e x p e r i m e n -
t o m e d i ó m o t i v o p a r a el s e g u n d o : y f u é 
l l e n a r l a h e r i d a h e c h a p o r l a m i s m a pu-
y a d e « r a y a » c o n r a s p a d u r a d e n u e z 
m o s c a d a , y s u r t i ó el m i s m o e f e c t o , c o n 
l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s d i c h a s y a e n 
e l e x p e r i m e n t o p r i m e r o . D e j o o t r a s no-
t i c i a s d e l a s d i c h a s « r a y a s » , y c o n c l u y o 
c o n d e c i r l o q u e m e c a u s ó n o t a b l e ar-
m o n í a ; y e s , q u e h a c i e n d o a n a t o m í a d e 
l a r a r a h e c h u r a d e u n a , l e h a l l é e n e l 
v i e n t r e , la m a t r i z n o l l e n a d e h u e v e c i t o s , 
c o m o t i e n e n l o s o t r o s p e c e s , s i n o l l e n a 
d e « r a y a s » , d e l t a m a ñ o d e m e d i o r e a l d e 
p l a t a , y c a d a u n a d e e l l a s q u e p a s a b a n 
d e v e i n t e , a r m a d a s c o n s u s p u l l a s e n l a 
c o l a , p a r a s a l i r p r o n t a s á d a ñ a r d e s d e e l 
v i e n t r e d e s u m a d r e . 

C o n t r a l a p l a g a f a t a l q u e v o y á r e f e r i r 
d e l o s guacaritos, á q u i e n e s los i n d i o s 
l l a m a n Muddé y l o s e s p a ñ o l e s , e s c a r -
m e n t a d o s d e s u s m o r t a l e s y s a n g r i e n t o s 
d i e n t e s , l l a m a r o n y l l a m a n h a s t a h o y 
Caribes; c o n t r a é s t o s , el ú n i c o r e m e d i o 
e s a p a r t a r s e c o n t o d o c u i d a d o y v i g i l a n -
c i a d e s u v o r a c i d a d , y d e s u i n c r e í b l e 
m u l t i t u d , t a n t a a q u é l l a , y t a l é s t a , q u e 
a n t e s q u e p u e d a el d e s g r a c i a d o h o m b r e 
q u e c a y ó e n t r e e l l o s h a c e r d i l i g e n c i a pa-
r a e s c a p a r s e , s e l e h a n c o m i d o p o r e n t e -
r o , s i n d e j a r l e m á s q u e e l e s q u e l e t o l i m -
pio . Y e s c o s a d i g n a d e s a b e r s e q u e e l 
q u e e s t á s a n o y s in l l a g a ó h e r i d a a l g u -
n a , b i e n p u e d e e n t r a r y n a d a r e n t r e i n n u -
m e r a b l e s guacaritos, si s a b e e s p a n t a r 
l a s s a r d i n a s b r a v a s , s e g u r o y s in e l m e -
n o r s o b r e s a l t o ; p e r o si l l e v a a l g ú n r a s -
g u ñ o d e e s p i n a ó d e o t r a c o s a , p o r d o n -
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d e se a s o m e u n a s o l a g o t a d e s a n g r e , v a 
p e r d i d o s in r e m e d i o , ta l e s s u o l f a t o pa-
r a c o n o c e r y h a l l a r l a s a n g r e . Y p a r a 
m a y o r a d v e r t e n c i a a ñ a d o , q u e p r e c i s a -
d o á p a s a r e l r í o C r a v o u n b u e n h o m b r e , 
a h o r a p o c o s a ñ o s , e s t a n d o e l r ío m u y 
c r e c i d o , d e j ó l a s i l l a d e m o n t a r a l o t r o 
l a d o , y e n c i m a d e l c a b a l l o , e n p e l o , s e 
a r r o j ó á p a s a r ; t e n í a el c a b a l l o l a s t i m a -
d o e l e s p i n a z o , y a l o l o r d e a q u e l l a s a n -
g r e r e c a r g a r o n l o s guacaritos c o n t a l 
I m p e t u y m u l t i t u d , q u e p o r m a s p r e s t o 
q u e el h o m b r e s e a r r o j ó d e l c a b a l l o á 
n a d a r , c o g i e n d o l u e g o t i e r r a , s a l i ó d e s -
t r o z a d o y m u r i ó e n b r e v e . E l t a l n o te-
nía h e r i d a a l g u n a , p e r o s u s c o m p a ñ e r o s 
d i s c u r r i e r o n , q u e á r ío r e v u e l t o l l e v ó 
a q u e l l o s f a t a l e s m o r d i s c o s . E s t o e s m u y 
c r e í b l e , p o r q u e s e h a r e p a r a d o q u e du-
r a n t e e l a t a q u e s a n g r i e n t o , s e c o m e n l o s 
guacaritos u n o s á o t r o s , p o r q u e p o r es-
t a r l o s m á s i n m e d i a t o s á l a p r e s a t e ñ i -
d o s d e s a n g r e , d a n c o n e l l o s l o s q u e v a n 
l l e g a n d o d e n u e v o , y c r e o q u e e s t o e s lo 
q u e s u c e d i ó a l r e f e r i d o p a s a j e r o . 

N o h a m u c h o q u e e n l o s i n d i o s d e l a 
m i s i ó n d e G u a n a p a l o l e l l e v a r o n a l pa-
d r e m i s i o n e r o d e a q u e l l a g e n t e , l o s al-
g u a c i l e s d e l a d o c t r i n a , u n e s q u e l e t o 
n u e v a m e n t e d e s c a r n a d o , d e u n c h i c o d e 
u n o s s e i s ó s i e t e a ñ o s d e e d a d , q u e ino-
c e n t e m e n t e se e n t r ó e n e l r í o c o n u n le-
v e r a s g u ñ o , y d i e r o n c u e n t a d e él t a n 
a p r i s a l o s guacaritos, q u e c o n h a b e r mu-
c h o s i n d i o s p r e s e n t e s , n a d i e l e p u d o re-
m e d i a r , y n i n g u n o s e a t r e v i ó á e x p o n e r 
s u v i d a a m a n i f i e s t o p e l i g r o . 

E s t a m a l a c a s t a a b u n d a e n O r i n o c o 
e n t o d o s l o s r í o s q u e á é l b a j a n , y e n to-
d o s l o s a r r o y o s y l a g u n a s ; y p o r q u e 
e l l o s c o m o q u e d a d i c h o , n o s a b e n a b r i r 
b r e c h a , si n o l a h a l l a n , h a y c o n e l l o s 
o t r a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d e s a r d i n i t a s 
d e c o l a c o l o r a d a , s u m a m e n t e a t r e v i d a s 
y g o l o s a s , l a s c u a l e s , l o m i s m o e s p o n e r 
el p i é e n e l a g u a , q u e p o n e r s e e l l a s á d a r 
m o r d i s c o s , y a b r i r c a m i n o á l o s v o r a c e s 

guacaritos s u s c o m p a ñ e r o s . E s t a e s la 
c a u s a , p o r l a c u a l l o s i n d i o s , c u a n d o s e 
v e n p r e c i s a d o s á v a d e a r p o r f a l t a d e ca-
n o a , a l g ú n r í o m e d i a n o , p a s a n d a n d o 
b r i n c o s y a p o r r e a n d o el a g u a c o n u n ga-
r r o t e , á fin d e q u e s e e s p a n t e n y a p a r -
t e n , así l a s s a r d i n a s y « r a y a s » , c o m o l o s 
guacaritos, c u y o s d i e n t e s s o n t a n a f i l a -
d o s q u e l o s i n d i o s Q u i r r u b a s , y o t r o s 
q u e a n d a n sin p e l o , s e l o c o r t a n s i r v i é n -
d o l e s e n l u g a r d e t i j e r a s l a s q u i j a d a s d e 
l o s guacaritos, c u y a e x t r e m i d a d , a f i a n -
z a d a c o n u n a a m a r r a , q u e a j u s t a l a q u i -
j a d a d e a r r i b a c o n la d e a b a j o , f o r m a 
l a s t i j e r a s d e q u e u s a n . 

O t r o p e z h a y e n l a s b o c a s d e l O r i n o c o 
y c o s t a s d e la Is la d e la T r i n i d a d , y e n 
l a s d e l G o l f o T r i s t e , q u e l l a m a n tambo-
rete: á é s t e , c u a n d o c a e e n l a r e d , l u e g o 
l e a r r o j a n o t r a v e z l o s p e s c a d o r e s , p o r -
q u e a l g u n o s , q u e i n c a u t o s l e h a n c o m i -

d o , l u e g o se l e s h a h i n c h a d o h o r r i b l e -
m e n t e e l v i e n t r e y h a n m u e r t o . D o y l a s 
s e ñ a s d e él , p a r a q u e s e a c o n o c i d o : n o 
c r e c e m u c h o , e l m a y o r n o l l e g a á o c h o 
o n z a s d e p e s o ; n o e s p e z d e e s c a m a , s i n o 
d e p e l l e j o m á s g r u e s o d e l o q u e p e d í a 
s u l a r g o ; e l l o m o c a s i m o r a d o , y l a b a r r i -
g a b l a n c a . 

E l p e z e s p a d a p i e n s a n e c i a m e n t e q u e 
l a c a n o a q u e p a s a n a v e g a n d o e s a l g ú n 
a n i m a l q u e v a e n s u a l c a n c e , y l u e g o sa-
c a l a c a b e z a y e n e l l a s u e s p a d a , n o d e 
d o s filos, s i n o d e d o s s i e r r a s , y d a t a l 
t a j o á la d é b i l c a n o a que la p o n e á pi-
q u e d e t r a b u c a r s e . S i e s la c a n o a v i e j a 
l e s u e l e s a c a r u n a b u e n a a s t i l l a ; y s i e s 
n u e v a , s u e l e d e j a r l a m i t a d d e s u e s p a -
d a e n c a j a d a e n e l b o r d e y se v a m e d i o 
d e s a r m a d o . E l s e h a c e r e s p e t a r d e to-
d o e l v u l g o d e l o s p e c e s p o r s u e s p a d a , y 
h a s t a l o s c a i m a n e s , m a n a t í e s y b a g r e s 
p r o c u r a n e v i t a r s u e n c u e n t r o ; m u c h o 
m á s c u i d a d o d e b e n t e n e r l o s h o m b r e s 
p a r a l i b r a r s e d e s u f u r i o s a i r a y f a t a l 
g o l p e . 

D e s d e l a s b o c a s d e l O r i n o c o , p o r t o d o 
G o l f o T r i s t e , h a s t a l a s b o c a s d e l o s D r a -
g o s , se c r í a e l p e z manta, d e q u i e n hu-

yen á r e m o y v e l a , así l a s p i r a g u a s d e 
l o s p e s c a d o r e s , c o m o l a s d e l o s p a s a j e -
r o s . S e c r e e q u e e s p e z , a u n q u e n o t i e -
n e t r a z a d e e l l o : e s u n t é m p a n o c u a j a d o 
t a n a n c h o q u e l u e g o q u e s e a r r i m a á l a 
c a n o a , l a c u b r e e n g r a n p a r t e , y c o n l a 
c a n o a y la g e n t e d e e l l a s e v a á p i q u e d e 
o r d i n a r i o . N o h e v i s t o á e s t e m o n s -
t r u o ; p e r o n a v e g a n d o p o r d i c h o G o l f o 
T r i s t e e l a ñ o d e 1731 y 32 ví y o í e l so-
b r e s a l t o d e l o s m a r i n e r o s y p a s a j e r o s , y 
e l m i e d o g r a n d e q u e t e n í a n d e d a r c o n 
u n a d e e s t a s mantas, q u e t a n fieramente 
a r r o p a n y a b a r c a n t a n t o b u q u e , c u a n t o 
p a r e c e i n c r e í b l e . D e l o s b u z o s , ó p e s c a -
d o r e s d e l o s p e s q u e r o s d e p e r l a s h e o í d o 
á p e r s o n a s fidedignas q u e e n t r a n a l f o n -
d o c o n u n p u ñ a l e n l a m a n o , p a r a de-
f e n d e r s e d e d i c h a s mantas, q u e al p r i -
m e r p i q u e t e s e r e t i r a n . 

Bagre a r m a d o s e l l a m a o t r o p e z d e 
q u e a b u n d a n a q u e l l o s r í o s , á d i s t i n c i ó n 
d e o t r o s b a g r e s , d e m u y b u e n s a b o r a l 
p e l a d a r , q u e n o t i e n e n a r m a s , ni o f e n s i -
v a s , ni d e f e n s i v a s . D i c h o b a g r e a r m a -
do, d e s d e l o s h u e s o s e n q u e s e a j u s t a n 
c o n t r a el c u e r p o s u s a g a l l a s , h a s t a l a ex-
t r e m i d a d d e l a c o l a , t i e n e p o r c a d a c o s -
t a d o u n a fila d e u ñ a s d e h u e s o , m u y 
a g u d a s y p a r e c i d a s á l a s u ñ a s d e l á g u i l a 
r e a l ; n a d a c o n l a v e l o c i d a d d e u n r a y o , 
y á l o s p e c e s , c a i m a n e s , h o m b r e s , ó á 
c u a l q u i e r a n i m a l á q u e s e a r r i m a d e pa-
so, l e d e j a d e s t r u i d o é i n c a p a z d e v i v i r . 
S u s c a r n e s n o s e p u e d e n c o m e r , p o r es-
t a r t o d a s p e n e t r a d a s d e a l m i z c l e i n t o l e -
r a b l e . 

E l p e z t e m b l a d o r s e l l a m a as í p o r q u e 
h a c e t e m b l a r á c u a n t o s l e t o c a n , a u n q u e 
n o s e a i n m e d i a t a m e n t e s i n o m e d i a n t e 

3301 



u n a l a n z a ó c a ñ a de p e s c a r ; p o r o t r o 
n o m b r e t o r p e d o , p o r el s o p o r q u e c a u s a ; 
se p a r e c e en la h e c h u r a á las a n g u i l a s , y 
c r e c e m u c h o m á s q u e e l l a s ; l o s h e v i s t o 
del g r u e s o de un m u s l o , y de m á s de u n a 
b r a z a d a de l a r g o ; sólo en l o s l o m o s 
t i e n e c a r n e m u y g u s t o s a , p e r o m u y lle-
n a de e s p i n a s , q u e r e m a t a n en h o r q u e -
t a ; el r e s t o de s u c u e r p o t o d o es m a n -
t e c a m u y b l a n c a ; no t i e n e a g a l l a s y en 
s u l u g a r t i e n e d o s c o m o o r e j a s , de co-
l o r r o s a d o , y en e l las r e s i d e la m a y o r 
a c t i v i d a d p a r a e n t o r p e c e r , t a n t o q u e 
d e s p u é s de m u e r t o le m a n o s e a n y cor-
t a n los indios p a r a p o n e r en la olla ó 
p a r a asar , s in sent i r y a t e m b l o r ; p e r o 
si le t o c a n l a s o r e j a s , t o d a v í a t i e m b l a n 
y se e n t o r p e c e n . T o d o su c u e r p o es 
sól ido, m e n o s un c o r t o g e m e m á s a b a -
j o de la b o c a , d o n d e n o se h a l l a t r i p a 
a l g u n a , s ino sólo el b u c h e , é i n m e d i a -
t a m e n t e el d e s a g u a d e r o de l a s h e c e s . 
E n el c h a r c o ó r e m a n s o de l río, d o n d e 
e l l o s a n d a n , no p a r a n ni c a i m a n e s , ni 
o t r o s p e c e s g r a n d e s p o r el m i e d o q u e 
t i e n e n á l o s t e m b l a d o r e s . E l m o d o q u e 
t i e n e n de p e s c a r p e c e s m e d i a n o s es 
a r r i m a r s e á e l los de p a s o , los a t o n t a y 
se los t r a g a á su g u s t o ; p e r o m á s g u s -
t a n de s a r d i n a s m e n u d a s y e s c u r i o s o 
el m o d o c o n q u e l a s p e s c a n : y e s q u e 
e n r e c o n o c i é n d o l a s l a s v a s i g u i e n d o 
h a s t a c e r c a de la b a r r a n c a y al p u n t o 
h a c e de s u c u e r p o u n s e m i c í r c u l o , fi-
j a n d o la c a b e z a y la p u n t a de l a co la 
c o n t r a l a b a r r a n c a , y t o d a s a q u e l l a s 
s a r d i n a s q u e t o c ó a l f o r m a r s e y las q u e 
p r e t e n d i e n d o sal ir d e l s e m i c í r c u l o to-
c a n con él, t o d a s se q u e d a n e n t o r p e c i -
d a s , y b o c a a r r i b a t a n t o t i e m p o , cuan-

to h a m e n e s t e r p a r a e n g u l l í r s e l a s t o d a s ; 
d i g o e n g u l l i r , p o r q u e n o t i e n e d ientes . 

L a payara es de l o s p e c e s m á s h e r m o -
s o s d e a q u e l l o s r í o s , de b u e n s a b o r , y 
a l g u n o s l l e g a n á c r e c e r t a n t o , q u e pe-
san v e i n t i c i n c o y m á s l i b r a s ; p e r o p o r 
m á s q u e c r e z c a n , dan u n o s b r i n c o s de 
m á s de u n a v a r a f u e r a del a g u a , y si 
a l g u n o de los q u e v a n en la c a n o a t ie-
nen j u b ó n , c e ñ i d o r ó r o p a c o l o r a d a en 
el c u e r p o , d a la payara el sa l to y q u e -
d a c o l g a n d o de la r o p a q u e m o r d i ó : és-
t a s se p e s c a n s in a n z u e l o , su g o l o s i n a 
es la s o g a , y sus l a r g o s y a g u d o s col-
mi l los el a n z u e l o c o n q u e p ierden su 
v ida . E l m o d o de p e s c a r l a s es : a t a n 
en la p u n t a de u n p a l o u n r e t a z o de 
b a y e t a ó s a r g a c o l o r a d a y se la v a n 
m o s t r a n d o , d e s d e la or i l la del r ío ó 
d e s d e la c a n o a , y v a n s a l t a n d o y p r e n -
d i é n d o s e c o m o d i j e , p o r q u e f u e r a de 
su d e n t a d u r a , q u e e s l a r g a y suti l , l o s 
c o l m i l l o s de la q u i j a d a i n f e r i o r son t a n 
l a r g o s , q u e p o r l o s c o n d u c t o s q u e D i o s 
les h izo p o r e n t r e la c a b e z a , le v a n á 
sal ir las p u n t a s j u n t o á l o s o j o s , p o r l o 
c u a l c i e r r a c o m o c o n l lave , y s iendo ro-
p a la q u e m u e r d e , c o m o n o p u e d e c o r -
t a r l a de l t o d o , q u e d a a p r i s i o n a d o c o n 
sus p r o p i a s a r m a s . A l c o n t r a r i o s u c e d e 
c u a n d o d e r e p e n t e d a u n s a l t o y al po-
b r e i n d i o q u e v a r e m a n d o ó p e s c a n d o 
d e s n u d o , s e g ú n su c o s t u m b r e , de im-
p r o v i s o le a r a n c a n un p e d a z o de c a r n e 
de la p i e r n a ó de u n m u s l o , c o s a q u e 
s u c e d e m u c h a s v e c e s . D e j o o t r a s p l a -
g a s de a g u a , lo uno, p o r q u e n o son con-
s i d e r a b l e s . y lo o t r o p o r n o ser m o l e s -
to . 

(Del Orinoco Ilustrado.—Tomo II, p á g i n a 238). 
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P i e n s o e n e l l a y l a s i e n t e m i p a s i ó n , 
p o r q u e s e h a i d o , e n u n d o l o r s i n fin, 
n o s l a a d v i e r t e l l e g a r m i c o r a z ó n 
e n u n v a g o p e r f u m e d e j a r d í n . 

D e l A n g e l u s s e e s c u c h a el t r i s t e s o n , 
m u e r e e l s o l e n u n t r á g i c o c o n f í n , 
y s u b e h a s t a m i s l a b i o s l a o r a c i ó n . . . . 

M e b e s a c o n s u a l i e n t o d e j a z m í n 
y la s i e n t e m a r c h a r m i c o r a z ó n 
e n u n v a g o p e r f u m e d e j a r d í n . 

Luis Rosado Vega 
1908 Mexicano 
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